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10 del C3ncsianismo_ TocIa afirma­
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propuesla, acaba por mO'IraJ' 'U
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lidad tardía y alarmada (v. gr.: una
vel que liquidó a la "Oposición
de I1.quierda". Stalin tomó de prin­
cipio a fin el programa de ésta
última, para aplicarlo autoritaria­
mente a partir de 1928-29; de aquí
surgieron los primeros planes de
industrialilación y la coleetivilación
forzada del campo) . También en lo
internacional fueron característicos
los "virajes" de Stalin de 180 gra­
dos. (V. gr.: la tesis del "social­
fascismo", que ayudó a Hitler a
tomar el poder, y después la polí­
tica indiscriminada de "Frentes
Populares".)

Delltscher propone i1n~ expli­
cación sugerente de las "grandes
purgas" de 1936-38: la inminencia
de la guerra fue UII clima propi-

DESCARTES, NUESTRO
CONTEMPORÁNEO

Se trata de uu an:Ui is del car­
tesianismo que intenta comprender
su significación para nuestra época.
en realidad. su sigllificallcia 11l1rt1

nosotros .. Delltro de una tem:\ti a,
al parecer suficientemente studia·
da. se mueve Villoro con soltura \'
agude7a aponando valio as 111 e.
respecto a aquella filo ofla qu' e,·
tableciera la mod midad. pale< .
ante nosotros UII lIue\o D , art ".
Los nuevos ¡ut 'r'S'", ·~lrllt.·lu'·al1

uuevos métodos en los qu' la filo­
sofía cartesiaua 11 'ga a dihujal'l'
segúlI líneas y persp cti\'as <[Ul' oh·
viameute no pud l' \ 'lar eu '" flo.
recimiento. p ro tampoco ell la ill
mediata tradición. ¡\ f. '1 le tul l'U'
terado hallan', que el ordell v di,
posiciólI de ese 1 '1I5:lIl1ielll<l IICI "IC'

los que le diera su creador: C~ m:h.
que la primacía de ci 'rlOS t -lila,
cartesiauos viene a vCl'se SI"1 iluida
por el iuterés en otros que. si hiclI
contaron poco entouces. el aulO\'
hace resallar ahora COII \i\e/a por
considerar que respondeu mejor a
interrogantes aclUales. La interpr '­
\ación de Villoro busca ser. así. ¡I

la vel texllIal y actual, ya que pre­
tende ver. dice él mismo. en qué
medida el lenguaje de Deuarlt's

responde a pregllntas IIl1eS/la.

A lo largo y ancho de lodo el en­
sayo hay la conciencia de que UII
periodo de la filosofía occidental
termina en nuestros días y el libro
de Villoro es, en verdad, Ulla illci·
tación a exalninar nuestros co­

mienzos.
La filosofía de Reuato De-car­

tes se asiellta. segúlI sabemos. ell

Ulla muy particular doctrilla obre

la idea )' sus relaciones con el

elite. La idea dene a preselltarse.

para decirlo con pocas palabras.

como intermediaria. lercer término.

entre el entendimiento . las cosas.
como re-presentación del ente. En
madurada \' fina di ección lógica.
Villoro sep~ra y distingue lo que
en Descartes se halla unido e indi­
ferenciado, acabando por apuntar.
con claridad. las conwadicaones
internas que supone su teoría de la

de Abril" (1917) de Lenin; la po­
lémica sobre la insurrección de Oc­
tubre; la pal ele Brest-Litovsk; la
discusión sobre los sindicatos; el
debate sobre la industrialüación
(1924-1927); el Kominthn frente

a la revolución china, la revolución
espalíola y el nalÍsmo; el asesinato
de Kirov. (1933) ; los juicios de Mos­
cú (1936-38); el papel de Stalin en
la Segunda Guerra Mundial. Ade­
m:ís. aborda algunos de los proble­
mas más difíciles' de la historia
soviética: ¿cómo pudo Stalin tomar
el poder frente a un adversario tan
poderoso como Trotsky? ¿Es verdad
que la democracia socialista existía
sin cortapisas hasta la muerte de
Lenin. y que su negación fue obra
exclusiva de Stalin? ¿Cuál fue la
atmósfera en que tuvo lugar el
"gran viraje" de los veintes. de las
tradiciones-"c1:ísicas" del bolchevis­
mo a la burocracia y al régimen
personal?

Sobre estos problemas. Deutscher
nos dice. en síntesis, que antes de
la muerte de Lenin ya había sín­
tOluas de la crisis de la democracia
soviética. En primer lugar. la eli­
minación ele los partidos y de los
sindicatos como armas de defensa
obrera frente al Estado. Deutscher
afirma que el mayor error de los
bolcheviques consistió en pensar
que podía mantenerse la democra­
cia deutt·o del partido. habiéndola
liquidado antes /'uem de él. (Nos
recuerda, adem:is, la afirmación de
Trotsky de que "en definitiva, el
partido tiene siempre ralóu, porque
es el único instrumento histót'ico
de la clase obrera para resolver sus
problemas" .)

Por otra parte, las dificultades
económicas y políticas de los pri­
meros alíos de la revolución, ha­
bían sumido en el letargo y la ill­
diferencia a las masas proletarias.

Esta "baja marea" revolucionaria
habría sido más sensible a los ar­
gumentos "conservadores" de Stalin
("el socialismo en un solo país")

que a los radicales de Trotsky. Esto,

sumado a la necesidad de una firme
organilación, "germinó" en la bu­
rocraci<t.- uyo hombre adecuado
era Stalin. Las circunstancias crea­

ron a esa "casta" de administrado­
res; Stalin se encargaría de llevar
sus tendencias negativas al absurdo.

Aquí se revela el procedimiento
explicativo de Deutscher: sobre el
telón de fondo de la historía re­

corta la ~ersonalidad. la psicología
del pro.t..¡¡gonista. El autor nos dice
que el Stalin de los primeros tiem­

pos fue\. siempre el hombre del
"justo medio", de la "mayoría" del
Comité Central. A la cabela del
gobierno soviético, habría actuado

generalmente "con retraso" frente
a los acontecimientos, dejando que
los problemas se acumularan, para
'después resolverlos con una bruta-
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Seguramente la comprensión ca­
bal del Stalin requiere del contra­
punto !Iel T1'Otsky. Y es que las
historias del Secretario Genet'al y
del Profeta se desarrollan en bue­
na medida una como respuesta de
la otra: son dos biografías antagó­
nicas. pero estrechamente relacio­
nadas. Esto no significa que el
StalilL Glrel-l'a de peso propio y que
110 contribuya a aclarar algullos
punlOs cruciales de la política so­
viética elltre 1917-1945. En este sen­
tido, adem:is de sus excelencias li­
terarias e historiogr:íficas, el libro

El Stalin de Isaac Deutscher forma
parle de una trilogía que compren­
der:í adem:ís una Tlida de Lenin
(en preparación) y una biografía

de Tl"Otsky ya publicada en tres'
tomos. cuya traducción al espai'íol
estú anunciada también por ERA.
En conjunto, esta trilogía monu­

mental t'epresenta el inventario
m:ís grandioso escrito hasta el, mo­
men too sobre hecll,os, personas y
problemas de la his'toria del socia­
lismo del siglo xx, a través del pris­
ma de la Unión Soviética.
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de Delllscher guarda un pl"Ofundo
significado político.

La obra fue publ.icada en 1949,
es decir. en una época en que el
"cullO de la personalidad" estaba
en su apogeo. Representó entonces
ulla formidable "desmistificación"
de la figura de Stalin y de multi­
tud de problemas que habían sido
falsificados por los "teóricos" ofi­
ciales del régimen. Inmediatamente
después de su aparición, el libro
desencadenó las furias del comunis­
mo "ortodoxo". Sin embargo. el
trabajo de Deutscher resistió la
prueba del tiempo. e incluso algu­
lIas de sus afirmaciones más dis­
cutidas fueron confirmadas indirec­
tamente en 1956. en el informe
secreto de Jruschov al XX Congreso
del PCUS. Hoy, la perspectiva de
Deutscher sobre la historia de la
URSS es moneda corriente entre los
especialistas del tema; es todavía
una de las interpretaciones más ca­
bales y 1úcidas de un proceso tan
complejo como ése, lleno de luces
y sombras.

Un breve inventario de cuestiones
sobre las que arroja lUl el libro
de Deutscher: las llamadas "Tesis


